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1. MARCO REFERENCIAL

El Preámbulo de la Convención de Derechos del Niño, “reconoce que el niño, para 
el pleno y armonioso desarrollo de su personalidad, debe crecer en el seno de la 
familia, en un ambiente de felicidad, amor y comprensión” (p.9).

Por su parte, la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (2013) coloca a la 
familia como “el vínculo interpersonal y medio natural para el desarrollo personal 
integral de todos sus integrantes y en particular de los niños” (p.17). Sin embargo,  
existen familias que no cumplen con esta responsabilidad vulnerando los derechos 
de las personas menores de edad y el Estado debe intervenir procurando garantizar 
sus derechos.

Sin embargo, el derecho que tienen los niños, niñas y adolescentes (NNA) a vivir 
en familia es prioritario, por tanto, la separación familiar es el último recurso y 
deben primar acciones socioeducativas que le permitan a las familias mejorar sus 
condiciones de crianza. En esta línea, en un estudio desarrollado en Costa Rica, 
Conejo y Chaverri  (s.f),  identificaron que tras una intervención con familias se 
logró una reducción en el uso del castigo físico, lo cual demuestra que existen 
acciones que pueden desarrollarse para apoyar a las familias en riesgo.  En esta 
línea, la Convención de los Derechos del Niño, aboga por que los Estados incluyan 
en sus políticas acciones que permitan fortalecer las familias de manera que existan 
otras alternativas diferentes a la institucionalización.
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Por su parte, las Observaciones finales del Comité de los Derechos del Niño sobre 
los informes periódicos quinto y sexto combinados de Costa Rica, menciona con 
preocupación:

el elevado y creciente número de niños acogidos en una institución (de 7.542 niños 
en  2016  a  10.588  niños  en  2018)  b)  La  persistencia  del  internamiento  en 
instituciones que afecta a los niños en situación de vulnerabilidad, incluidos los 
niños con discapacidad, los niños indígenas y los que se encuentran en situaciones 
de pobreza y le recomienda al Estado parte que: a) Dé prioridad a las medidas para 
apoyar y facilitar la acogida de los niños en familias y su sistema de acogimiento 
en hogares de guarda para los niños que no puedan permanecer con sus familias. 
(p.9-10).

Aunque existen esfuerzos para la desinstitucionalización, estos no son suficientes y 
aún prevalece un número importante de personas menores de edad que viven en 
albergues institucionales o en ONG residenciales. 

Los estudios demuestran impactos significativos en el desarrollo de las niñas, niños 
y  adolescentes,  identificando  diferencias  importantes  en  el  comportamiento, 
rendimiento escolar, crecimiento físico, lenguaje y desarrollo cognitivo y desarrollo 
social y afectivo (Sánchez-Reyes, Cantor, Castro, Bolaños, 2019) de estos versus 
aquellos que viven con sus familias. 

Ante este panorama, es importante el rol que cumplen las personas cuidadoras de 
los niños, niñas y adolescentes institucionalizados en la promoción del desarrollo 
de esta población. En un estudio de revisión bibliográfica desarrollado por Moretti 
y Torrecilla (2019), en el cual analizan publicaciones realizadas durante 17 años 
sobre  institucionalización  y  acogimiento  familiar,  incluyen  como  resultados 
investigaciones que concuerdan en la presencia de fallas de las personas cuidadores 
en su rol de cuido y con poca formación para ejecutar este trabajo adecuadamente.  
Además de falta de experiencia y motivación para ejercer el rol de cuidado, falta de 
condiciones  laborales  y  remuneración  adecuada,  la  existencia  de  una  rotación 
importante, lo que exponen a los niñas y niños a inestabilidad, aunado a la escasa 
cantidad de adultos por niño lo que dificulta la atención cercana y personalizada, 
limitando el contacto físico y las relaciones socioemocionales, calidez, empatía y 
capacidad  de  respuesta  a  las  necesidades  expresadas  de  las  niñas,  niños  y 
adolescentes.
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Por otra parte, en una investigación realizada en Colombia, 2019 (Sánchez-Reyes, 
Cantor,  Castro,  Bolaños,  2019),  se  analiza  las  percepciones  y  profesionales 
encargados del cuido de personas menores de edad institucionalizados y destacan 
tres categorías que reflejan las  visiones de los adultos sobre las  niñas,  niños y 
adolescentes: 

1. La  concepción  hijos  de  Bienestar:  estaría  relacionada  con  la  perspectiva 
garantista y de restitución de derechos que promueve la legislación de protección 
de la infancia. 

2.  La  concepción  niño  carente…  familia  se  constituye  como  un  derecho 
fundamental y necesario para el desarrollo sano de los niños y niñas; y que su 
privación  genera  un  estado  de  vacío,  aislamiento  social,  desarraigo  e 
incertidumbre frente a su futuro.

3. La concepción de niño resiliente está relacionada con la noción de niño sujeto de 
derechos, haciendo énfasis en el rol activo de los niños como ciudadanos con 
posibilidad de transformar su realidad y construir un proyecto de vida. (p.19-20).

Estas visiones o percepciones de los adultos sobre quienes son estas niñas, niños y 
adolescentes  institucionalizados,  convergen  con  las  características  personales  y 
sociales de los cuidadores y sus propias historias. Las carencias y fallos referidos 
en  la  literatura  sobre  la  atención  de  esta  población  impactan  el  bienestar  y 
desarrollo de las personas menores de edad sin cuidado parental.  Sin embargo, 
existe poca literatura sobre procesos de formación de las cuidadoras de personas 
menores  de  edad  institucionalizados  y  los  impactos  de  estos  procesos  en  las 
condiciones de vida, el desarrollo de habilidades socioemocionales y de desarrollo 
en general de la población.

2. METODOLOGÍA

Este  estudio  es  de  carácter  cualitativo  de  tipo  descriptivo,  pues  describe  las 
características  de  dos  grupos  de  cuidadoras  de  personas  menores  de  edad 
institucionalizadas.  Las personas participantes son 33 mujeres y 2 hombres que 
participaron en un curso de 120 horas que detalla el desarrollo infantil desde la 
concepción  hasta  los  18  años,  contextualizando  el  desarrollo  a  los  retos  que 
enfrentan las personas menores de edad sin cuidado parental. 
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Tabla 1. Años de Experiencia de las Personas Participantes.

Años de experiencia Año 2023 Año 2024

De o a 5 años 6 5

De 6 a 10 años 5 10

De 11 a 20 años 4 3

Más de 20 años 2 0

Total 17 18

Nota: producción propia.

Las cuidadoras en su mayoría se encuentran en el rango de más de 6 a más de 20  
años de trabajar en alternativas de protección de las personas menores de edad, por 
tanto,  en  las  clases  muestran  muchas  experiencias  y  vivencias  en  torno  a  las  
condiciones de vida de las niñas, niños y adolescentes. Las personas cuidadoras 
llenaron un pre y post test administrado por medio de un formulario de Google con 
preguntas  abiertas  sobre  sus  conocimientos  sobre  el  desarrollo  infantil  y 
adolescentes, los factores claves para promover el desarrollo, y el rol que cumplen 
como cuidadoras. Además, durante los talleres se sistematizaron las vivencias y 
comentarios compartidos por las participantes, los cuales resultaron fundamentales 
para el desarrollo del proceso formativo y el enriquecimiento del curso.

1.3. Resultados

1.3.1. El Desarrollo Humano
Al finalizar los cursos, las participantes describieron el desarrollo humano como un 
proceso complejo y continúo influido por múltiples factores a través del tiempo. Se 
visualiza una progresión comprensión de la secuencia, orden e hitos del desarrollo. 
Además,  se  subrayó  la  relevancia  de  factores  biológicos  y  ambientales  que 
impactan el desarrollo. 

Las personas participantes resaltan la importancia del entorno y el cuidado integral 
para mejorar las condiciones de vida y el desarrollo de las personas menores de 
edad  en  los  diferentes  momentos  evolutivos.  Las  respuestas  destacaron  la 
importancia  de  la  nutrición,  la  salud,  el  apoyo  emocional,  y  educativo,  la 
convivencia,  el  respeto  a  la  individualidad  personal,  lo  cual  sugiere  una 
comprensión de elementos importantes de crianza que aportan al desarrollo.
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Esta evolución en el entendimiento muestra una apreciación más profunda de la 
secuencia, el orden y los hitos que caracterizan las distintas etapas del desarrollo,  
así  como  de  los  elementos  contextuales  que  influyen  en  él.  Los  participantes 
subrayan la importancia de un entorno integral que contemple aspectos como la 
nutrición, la salud, el apoyo emocional y educativo, el respeto a la individualidad y 
la  convivencia  para  fomentar  un  desarrollo  óptimo  en  las  diferentes  fases 
evolutivas. Esta comprensión alineada con investigaciones previas confirma que el 
bienestar y el desarrollo de los menores dependen de la calidad del entorno en el 
que crecen (Shonkoff y Garner, 2012).

1.3.2. Rol de la Persona Cuidadora
La descripción sobre el papel de las personas cuidadoras fue reconocido por las 
participantes  como  crucial  para  el  desarrollo  integral  de  las  niñas,  niños  y 
adolescentes  que  tienen  a  cargo  en  las  alternativas  de  cuidado.  Las  respuestas 
enfatizaron la importancia de la provisión de apoyo emocional, empatía resaltando 
la necesidad de amor, comprensión y dedicación por parte de los cuidadores hacia 
las personas menores de edad. Se reconoce la necesidad que tienen las niñas, los 
niños y las adolescentes de contar con una figura de apego seguro que les permita 
crecer de forma sana.  Los participantes reconocieron la importancia de que los 
cuidadores  desarrollen  habilidades  que  les  permita  realizar  su  trabajo  con  un 
enfoque de desarrollo, es decir; comprendiendo el desarrollo actual de las personas 
menores de edad y proporcionen un entorno estimulante para que estos puedan 
avanzar  en los  diferentes  momentos evolutivos.  Se visualiza  un cambio en las 
respuestas  del  pre  y  post  test  indicando  un  reconocimiento  creciente  de  la 
complejidad  del  rol  de  los  cuidadores,  con  la  idea  de  trascender  el  cuido  de 
necesidades básicas a uno que promueva el desarrollo integral y los derechos de las 
personas menores edad. 

1.3.3. Aprendizajes destacados por las personas participantes
En el año 2023, se subraya la importancia del apego y el vínculo emocional, así 
como  la  relevancia  del  juego  en  el  desarrollo  infantil.  Estos  elementos  son 
reconocidos  por  los  participantes  como  fundamentales  para  el  bienestar  y  la 
evolución  de  los  NNA,  ya  que  el  apego seguro  es  un  predictor  clave  para  un 
desarrollo  emocional  y  social  saludable.  La  literatura  respalda  esta  conclusión, 
destacando que la calidad del vínculo emocional en los primeros años tiene efectos 
duraderos en la regulación emocional, la adaptación social y el desarrollo cognitivo 
de los niños (Thompson, 2016). Asimismo, el juego es reconocido no solo como 
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una  actividad  recreativa,  sino  como  un  medio  esencial  para  el  aprendizaje,  el 
desarrollo de habilidades sociales y la resolución de problemas.

Para el año 2024, los aprendizajes reportados por los participantes expandieron esta 
comprensión,  resaltando  la  importancia  de  apoyar  la  educación  de  los  NNA, 
valorar las interacciones de calidad y respetar la individualidad de cada menor. 
Estas  reflexiones  reflejan  una  visión  más  holística  del  desarrollo,  en  la  que  la 
calidad de la  educación y el  respeto por las  diferencias individuales son vistos 
como  aspectos  clave  para  fomentar  el  crecimiento  integral.  Esta  perspectiva 
coincide  con  estudios  que  subrayan  que  la  atención  a  la  individualidad  y  la 
promoción de interacciones significativas contribuyen a un desarrollo positivo y a 
la formación de una identidad sólida en los niños y adolescentes (Bronfenbrenner y 
Morris, 2006).

Además, se destaca la reflexión de las participantes sobre la necesidad de cuidar de 
su propio bienestar emocional y psicológico para poder cumplir con sus tareas de 
manera  efectiva.  Dado  que  las  cuidadoras  enfrentan  jornadas  extenuantes  y 
demandas  constantes,  ellas  mismas  identifican  la  importancia  de  disponer  de 
espacios personales que favorezcan su salud mental y les permitan mantener un 
equilibrio  emocional  frente  a  la  cotidianidad.  Este  aspecto  es  crítico,  ya  que 
diversos estudios han demostrado que el estrés y el agotamiento emocional en los 
cuidadores pueden afectar negativamente la calidad del cuidado que brindan y, por 
ende, el bienestar de los NNA a su cargo.

Los  hallazgos  de  ambas  generaciones  de  cuidadoras  reflejan  un  creciente 
reconocimiento de la importancia de un enfoque integral en el desarrollo infantil, 
que incluye tanto el bienestar emocional de los NNA como el de sus cuidadores. La 
consideración de estos factores permite avanzar hacia prácticas más efectivas y 
humanas en el cuidado y la educación de los menores institucionalizados.

1.3.4. Sobre el proceso de capacitación
Las  respuestas  proporcionadas  por  los  participantes  revelan  un  alto  nivel  de 
satisfacción con el curso, junto con sugerencias para mejoras futuras. En 2023, las 
recomendaciones  incluyeron  la  necesidad  de  continuidad  y  ampliación  de  las 
temáticas del curso o bien cursos similares que profundicen más en los temas. En 
2024,  las  recomendaciones  indicaron  una  clara  preferencia  por  formatos 
presenciales y una mayor duración del curso. 
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Esta percepción positiva también resalta la importancia de continuar ofreciendo 
programas de capacitación que aborden el desarrollo integral de los NNA desde 
una perspectiva práctica y accesible. En 2023, las recomendaciones se centraron en 
la necesidad de dar continuidad a estos cursos,  sugiriendo la ampliación de las 
temáticas  abordadas  o  la  creación  de  cursos  adicionales  que  profundicen  en 
aspectos específicos, como el manejo emocional y el desarrollo cognitivo de los 
menores.  Esta  solicitud  es  consistente  con  estudios  previos  que  destacan  la 
importancia de la formación continua para profesionales que trabajan en contextos 
de  cuidado  infantil,  especialmente  en  entornos  institucionales,  donde  la 
capacitación actualizada puede mejorar significativamente la calidad del cuidado 
proporcionado (Zeanah et al., 2011).

En 2024, las recomendaciones señalaron una preferencia por formatos presenciales 
y  una  mayor  duración  del  curso.  Este  cambio  en  las  sugerencias  indica  una 
valoración  de  la  interacción  en  persona  y  de  los  beneficios  que  estas  sesiones 
presenciales  pueden  ofrecer  en  términos  de  aprendizaje  práctico,  el  cual  es 
fundamental  en  la  formación  de  habilidades  emocionales  y  relacionales  de  las 
participantes. El aprendizaje en contextos presenciales facilita el intercambio de 
experiencias  entre  pares,  la  construcción  de  redes  de  apoyo y  el  desarrollo  de 
habilidades  prácticas  en  tiempo  real,  lo  cual  es  esencial  para  quienes  ejercen 
funciones de cuidado directo.

Estas recomendaciones no solo reflejan la efectividad de la formación recibida, 
sino que también subrayan la necesidad de adaptar los formatos educativos a las 
preferencias y necesidades de los participantes. La preferencia por sesiones más 
extensas y presenciales sugiere que los cuidadores valoran tanto la profundidad del 
contenido como la posibilidad de aplicar lo aprendido en situaciones de la vida 
real,  lo que podría mejorar la implementación de prácticas más efectivas en su 
labor diaria.

4. CONCLUSIONES GENERALES

El análisis de las respuestas de los participantes de los cursos revela una evolución 
significativa  en  la  comprensión  del  desarrollo  humano  y  del  rol  esencial  que 
desempeñan los cuidadores de personas menores de edad sin cuido parental. Esta 
transformación subraya la importancia de un enfoque integral del desarrollo, donde 
se  reconoce  la  dimensión  crítica  de  las  personas  cuidadoras  como  agentes 
primarios en la promoción del bienestar físico, emocional y cognitivo de los NNA 
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(niñas, niños y adolescentes). Los resultados destacan la necesidad de brindar un 
apoyo emocional constante tanto a la población menor de edad institucionalizada 
como a los cuidadores, quienes requieren herramientas y recursos que les permitan 
gestionar  situaciones  de  alta  carga  emocional  y,  al  mismo  tiempo,  ofrecer  un 
entorno protector y estimulante.
En  este  sentido,  se  enfatiza  la  relevancia  de  proporcionar  espacios  seguros  y 
enriquecedores que no solo resguarden a los NNA, sino que también potencien su 
desarrollo  a  través  de  estímulos  adecuados  y  adaptados  a  sus  necesidades 
individuales. A su vez, la formación continua de los cuidadores se revela como un 
factor  crucial,  dado  que  les  permite  actualizar  conocimientos,  adquirir  nuevas 
competencias  y  afrontar  de  manera  efectiva  los  desafíos  inherentes  a  su  labor. 
Asimismo, el autocuidado de los cuidadores emerge como un aspecto fundamental 
para asegurar su bienestar físico y emocional,  el  cual incide directamente en la 
calidad del apoyo que pueden ofrecer.

En conjunto,  los  resultados  evidencian  la  efectividad  del  curso  en  aumentar  el 
conocimiento y la comprensión de los participantes sobre el  desarrollo humano 
integral.  Este  impacto  positivo  no  solo  se  refleja  en  la  adquisición  de 
conocimientos,  sino  en  un  cambio  de  actitud  que  motiva  a  los  participantes  a 
aplicar  lo  aprendido  en  su  práctica  diaria.  La  continuidad  de  estos  programas 
formativos es vista como esencial para abordar de manera holística el desarrollo de 
los NNA, asegurando que los cuidadores estén mejor preparados para acompañar 
su crecimiento y bienestar.

En conclusión, el curso no solo ha cumplido con su propósito educativo, sino que 
se establece como una pieza clave en la formación de profesionales capaces de 
atender  de  manera  integral  las  necesidades  complejas  de  los  menores 
institucionalizados y de contribuir  de manera sostenida a su desarrollo humano 
integral. Se recomienda, por tanto, que se desarrollen más capacitaciones de este 
tipo, con un enfoque interdisciplinario y con la inclusión de módulos que refuercen 
tanto  la  actualización  pedagógica  como  el  bienestar  de  los  cuidadores.  Estas 
capacitaciones  adicionales  permitirían  seguir  fortaleciendo  la  capacidad  de  los 
cuidadores  para  generar  entornos  seguros,  emocionalmente  enriquecedores  y 
propicios para el desarrollo integral de los NNA bajo su cuidado.
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